¿QUÉ VA A SER DEL RESTO DE TU VIDA?

Tal vez sean muchos los intereses que afloran en nuestra mente cuando miramos el porvenir. Toda clase de posibilidades aparecen en nuestra mente. Algunos los tomamos en cuenta como posibilidades reales; otros, en cambio nos resultan sueños irrealizables o deseos imaginarios.

Tal vez algunos de nosotros ya nos hemos hecho a la idea de seguir un determinado trabajo, carrera o profesión. De cualquier forma, nos hemos puesto en movimiento para alcanzar cierta meta. Pero ¿eso es todo lo que hay que vivir y esperar? ¿Qué pasa si nuestro interés es una profesión no llega a realizarse tal como lo habíamos planeado, o nuestra propia decisión nos hace cambiar de objetivo o de trabajo tal como un camaleón cambia de color? Quizá estamos buscando algo más estable y satisfactorio, algo que nos llene más.

UNA PROPUESTA

Muchos de nosotros somos lo bastante generosos como para decir en seguida que sí cuando alguien nos pide un favor. Claro que quisiéramos saber de qué se trata y para qué. Cada uno de nosotros es llamado por Dios a una vocación. No es necesario ser religioso para dar testimonio. Todos y cada uno podemos descubrir nuestra vocación y dar testimonio. Este descubrimiento puede consistir entre vivir una vida distinta o limitarse a sobrevivir.

UNA VOCACIÓN IRREMPLAZABLE

Una vocación no es un trabajo o una función. La vocación es un llamado a pertenecer a los demás; a mi familia, a mi pareja, a mis amigos,  a la iglesia, etc.

La calidad de nuestra pertenencia a otras personas determina hasta qué punto estamos viviendo nuestra vocación.

Por las exigencias del mundo de hoy en cuanto a capacidad, inteligencia y competencia en hacer las cosas, es probable que nos sintamos presionados a especializarnos o limitarnos a un solo oficio. Pues si no trabajamos bien, nos reemplazan. Cada día son más las tareas que sustituyen las máquinas. Frente a este proceso de deshumanización, hemos de mantenernos firmes en dar testimonio de los valores humanos de la persona. Nuestra vocación es irremplazable puesto que se trata del llamado a pertenecerse mutuamente.

Nuestro futuro se está articulando ahora en el presente; en las relaciones que tenemos con nuestros familiares y amigos, con la Iglesia y con Dios.

¿Nos estamos fijando en ellos para escuchar lo que nos piden?

El favor que nos piden ahora es que respondamos a nuestra vocación aceptando pertenecer a ellos. Si no tratamos de desarrollar el sentido de nuestra pertenencia a ellos, jamás podremos escuchar su llamado.
ALGUNAS COSAS QUE ES PRECISO CONSIDERAR

¿Estás contento con tu vida hasta el día de hoy?

¿Hay alguna decisión que debas cambiar a estas alturas de tu existencia?

¿Te comprometerías a cambiar aquello que te impide ser feliz?

En qué aspectos necesitas mejorar tu forma de darte de corazón a corazón con los demás?


Aprender a perdonar


Ser yo mismo(a) con los demás


Dar mayor muestra de cariño a los demás


Escuchar más atentamente


Saber colaborar


Dedicar más tiempo a los demás


Poner a los demás antes que yo mismo(a)


Apreciar más la compañía de los demás


Aceptar el perdón


Dejar que otros entren en intimidad conmigo


Algún otro aspecto en particular________________________


________________________________________________________________________________________________________

¿Cómo se mide la vida?

La vida no se mide anotando puntos, como en un juego. La vida no se mide por el número de amigos que tienes, ni por cómo te aceptan los otros.

No se mide según los planes que tienes para el fin de semana o por si te quedas en casa sólo. No se mide según con quién sales, con quién solías salir, ni por el número de personas con quienes has salido, ni por si no has salido nunca con nadie.

No se mide por las personas que has besado. No se mide por la fama de tu familia, por el dinero que tienes, por la marcade coche que manejas, ni por el lugar donde estudias o trabajas.

No se mide ni por lo guapo ni por lo feo que eres, ni por la marca de ropa que llevas, ni por los zapatos, ni por el tipo que música que te gusta. 

La vida simplemente no es nada de eso. 

La vida se mide según a quién amas y según a quién dañas. Se mide según la felicidad o la tristeza que proporcionas a otros. Se mide por los compromisos que cumples y las confianzas que traicionas.
Se trata de la amistad, la cual puede usarse como algo sagrado o como un arma. Se trata de lo que se dice y lo que se hace y lo que se quiere decir o hacer, sea dañino o benéfico.

Se trata de los juicios que formulas, por qué los formulas y a quién o contra quién los comentas. Se trata de a quién no le haces caso o ignoras adrede. Se trata de los celos, del miedo, de la ignorancia y de la venganza. 

Se trata del amor, el respeto o el odio que llevas dentro de ti, de cómo lo cultivas y de cómo lo riegas. Pero por la mayor parte, se trata de sí usas la vida para alimentar el corazón de otros. 

Tú y solo tú escoges la manera en que vas a afectar a otros y esas decisiones son de lo que se trata la vida. Hacer un amigo es una gracia. Tener un amigo es un don. Conservar un amigo es una virtud. Ser un amigo es un honor y un privilegio.

A PARTIR DE HOY

Tu vida puede tomar uno de dos rumbos. La  única manera de salir adelante en la vida es no culpar a los demás de lo que te sucede.

Tú eres el arquitecto de tu vida, y si la vida no te ha sido muy favorable hasta ahora, el futuro puede cambiar y depende especialmente de ti.

Si has tenido muchos fracasos, estás en una excelente posición para comenzar una nueva vida, pues eres experto en conocer como no deben hacerse las cosas.

Cuando tú sabes que es lo errado, no lo repetirás en el futuro y te acercarás cada vez más al éxito.

A partir de hoy tu vida puede tomar uno de dos rumbos: el éxito o el fracaso, la felicidad o la infelicidad.

Es tú decisión que camino tomar y tienes igual oportunidad de seguir uno u otro sendero. Tienes las mismas posibilidades para cualquiera de los dos.

La forma de tomar el sendero del triunfo es ….. !DEJAR DE CULPAR A LOS DEMAS! asumir tu propia responsabilidad y mirar hacia una actitud mental positiva y constructiva.

Elimina los “si no fuera por ….” “si no fuera por mis padres yo habría hecho …” “si no fuera por este gobierno yo estaría …” “si hubiera tenido dinero …” “si me consideraran en la oficina …”, nada soluciona el culpar a los demás.

Si las cosas te sucedieron, es en gran parte tu responsabilidad.

Asúmela y tu vida cambiará.
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